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REPENSANDO LA FORMACION DE DOCENTES: 
OPORTUNIDADES Y DESAFÍOS 

A partir de un re-pensamiento de la formación 
de docentes, categorizada como una tarea 
ininterrumpida, la autora propone una serie 
de postulados, de particular interés para 
docentes e investigadores sobre las facultades 
de Educación. Tales postulados contemplan 
una nueva visión de los padres dé familia y 
del estudiante como sujetos que, ante todo, 
son personas provistas de identidad social, 
genéricaJamiliar y cultural, quienes actúan 
con plena conciencia de sus habilidades, 
insuficiencias, tareas y responsabilidades. 
Son seres capaces de aprender de múltiples 
formas de acceder al gran desarrollo 
científico y tecnológico. 
Se piensa en un educador constantemente 
actualizado en su campo de estudio, con 
necesidad de establecer rupturas epistémicas, 
curriculares y metodológicas, inmerso en una 
universidad convertida en laboratorio para 
la elaboración del pensamiento y la acción. 

M.Ed. Sonia Abarca Mora*

From the standpoint of a renovated vis ion that 
conceives teacher preparation as a continuing 
process, the author proposes a series of 
postulares of particular interest to professors 
and researchers wor king in colleges of 
education. These postulares define parents and 
students as persons, who having a generic, 
social, familiar and cultural identity, act with 
full awareness of their abilities, limitations, 
tasks and responsibilities. They are people who 
are able to leam about mu/tiple ways to have 
access to the most sophisticated technological 
and scientific developments. 
Herein lies the notion of an educator, 
permanently updated in his or her field of study, 
capable of conceiving, proposing and 
implement¡ng epistemological, curricular; and 
methodological changes and breakthroughs. 
In short, an academic immersed in a university 
that is a laboratory for the conception and 
development of thought and action. 

* Bachiller en psicología por la Universidad de Costa Rica y máster en Psicología Educativa de la
Universidad de Oklahoma. Se desempeña como profesora de la Universidad Nacional. Autora de varios

libros, entre ellos, Psicología de la educación.
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l. Consideraciones inicialt-s

"No esperes ti consentimiento ni a que te 
proporcionen un nuumal..No esperes a que 
te dtn los planos para satisfacer tu curicsi· 
dad ... 11i a qi,e tt digan los libros lo que se 
está tramando allífi,era ... 

}Qlm Manuel Serrar 

Cada vez que hacemos críticas al sistema edt1cativo costarricense. a su cali ­
dad y pertinencia. en cierta forma nos scnlimos responsables. Este sentido de res­
ponsabilidad deriva JX>r los tantos al'ios relacionada con la fonnación de docentes.

Somos responsables tunbién por omisión y por no pelear con pasión en la bús­
queda de nuevos y más novedosos caininos en la dificil wea de fonnar cducttdore.,; .

Es redundante y hasta pa1ol6gieo seguir hablando de lo que está mal  o de 
la.s insuficienc ias: requer imos dar propuestas y r e -pensar !oque hacemos y cómo 
lo estamos haciendo. 

Lo que deseo plantear ta l  vez resu11e poté.mico y a Jo mejor muchos estarán en 
desacuerdo; pero se trata de debatir en un asunto tan serio para los costarricenses. 

En mi opin ión, muchos de los cambios que hacemos en 1os planes de estu­
. dio referidos a la formación de docentes son más de forma que de esencia. 

Cambiamos contenidos, créditos. nombre de cursos. ubicación y horas; pero 
no hemos hecho un análisis a profundidad del encargo social del docente en una 
sociedad infonnaliza.da y comunicada tecnológicamente, aunque no necesaria ­
mente más solidaria y comunicada emocionalmente.

No nos hemos preguntado insistentemente ¿para qué la escuela? ¿para 
qu6 educamos, a quiénes y cómo? 

A veces defendemos cursos p0rque ahf está el profesor, porque siempre se 
ha dado o rechazamos nuevas propuestas p0rquc no estamos "preparados" o no 
tenemos los docentes idóneos para formar a los nuevos profesionales.

Re-pensar la formación de docentes es una tarea pennanente, que en oca4 

sioncs nos produce grandes desgarramjentos. conflictos y rupturas; pero no por 
ello podemos claudicar. 

Me atreve� a esbozar unas ideas con el ánimo de construir y no de des ·  
truir. me siento pane del problema y no lo veo como ajeno a mJ, así que asumo 
toda la responsabilidad po r  lo que expreso. 
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En u n  nwndo que pretende 

honwgenizar ideas, creencias, 

fonnas de vestir. de amar y 

hasta de alimemarse, ignoran­

do la diversidad y anulando l a  

individualidad, resulta muy 
difícil para los niños y jóvenes 

no caer en las trampas del 

sistema. 

2. Nuevas oportunidades

Dada s )as característic.as del entor ­
no social y económico local y global, la 
escuela de este siglo que empieza confron­
ta tareas no antes previstas. 

Los niños y jóvene s educando� po­
seen much(sima infonnació n transmitida 
en rormas novedosas e interesantes: d e ­
safían la autoridad y cuestionan su saber; 
exigen respuestas rápidas y se enfrentan 

a múltiples decisiones en infinidad de aspectos en los cuales su capacidad de 
discriminar i.e pone a prueba; no poseen los espacios físico s seguros ni a vece-s 
los psicológicos. Viven bombarde.ados de midos e imágenes. per o tal vez.. con­
vivc -n co11 la mayor soledad. 

Las familias se con.figuran en estructural:t de autoridad diferentes a las con ­
vencionales de padre, madre e hijos. Asimismo. de.t>en cumplir con muchac;; tareas

laborales debido a las exigencias socioeconónúcas de la sociedad de  consumo. 
La escuela sigue exigiendo que los padres (que en muchísimos casos es 

solo la madre) revise tareas. corrija y supervise las múltiples exigencias que se 
le hacen a los nii\os y que diariamente llevan a1 hogar. 

Padres y madres agotados del diario trajinar deben venir a la casa a prepa­
rar material, estudiar o hacer tareas porque de lo contrario pueden aparecer como 
im:sponsables ante los ojos de Ja escuela. 

Se fomen1a con esta práctica una dependencia peligrosa, se rcfucna un 
sistema engañoso de nií'íos y jóvenes jugando a aprender. 

Docernes llenos de trabajo, con móltiplcs tareas administrativas, en esce ­
narios educativos que no  dan espacio para pensar la Wucación. se agobian por
lo s exámenes y las exigencias de un sistema diseñado para pasar exámenes. 

En este contexto complejo ¿cuáles so 1, las nuevas op0rtunidades para los

docentes y para los responsables de su fonnación? 
-La nccesida<l de que la formación de docentes incluya pensamiento acerca

de la "construcción" de los sujetos como persona.e;; y de su identida<l social, g e ­
nfrica, familiar y cultural. 

En un mundo que pretende homogerUiat ideas., creencias, fonnas de vestir, de 
amar y hasta de aliment3™:, ignorando la dive�idad y anulando la individualidad,
resulta muy dificil pant los nií\o.s y jóvenes no c.ac:r en las trampas del sistema. 

Mientras la escuela está ocupada en transmitir datos e información y la� 
universidades en enseñar m6todos. los niños y jóvenes se pueden perder sin

encontrar sentido para sus \1 idas ni espacio para expresar sentimientos . 
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No es que niños y jóvenes no deban aprender contenidos. ni valorar la 
historia patr ia. ni pensar en los grandes aportes de las ciencias, ni saber matemá· 
ticas. o ignorar su propia lengua: pero pen�a� como sujetos. vivir la vida de 
una escuela coneccada con su propia vida, reflexionar sobre su capacidad de 

intimidad y mutualidad (vivir con otros, estar con otros, companir con otros) es
un a1oumo de vida o muerte en es1os días. 

¿Cómo formamos a los docentes para esta nueva oponunidad? 
¿ Cómo los fonnamos para que los futuros educadores también se constru­

yan como personas y encuen1ren sentido en su trabajo? 
-La formación requiere incluir espacios para el desarrollo de una con­

ciencia de las habilidades. insuficiencias. tareas y responsabilidade::, como h o m ­
bre o mujer, como miembro de una sociedad y de un mundo más allá de nuestra� 
fronteras. como profesional siempre en desarroJJo.

Resulta dramático y doloroso ver la poca preocupación de algunos docen­
tes por asuntos fuera de su ámbito escolar o de su salón de clases. No obstante,
no los podemos cuJpar por eso pues la organización curricular en su proceso 
fonnatjvo estuvo más dirigida a los cursos que a las experiencias de pensar
sobre su ubicación en el mundo. c.n la sociedad y la configuración de su identi·
dad profesional. 

¿Cómo confrontan en las aulas universitarias los futuros doce1nes su pro­
pia enajen ación social, económica y cultural? ¿Cómo viven y expr esan la dive r ­
sidad cognitiva, cultural . genérica. etc.? ¿Cómo desarrollan sus habilidades para
pensar. discrepar, argume.ntar, ere.ar? 

¿Posee la organización curricular espacios fuera del salón de clases que les
permita trascender sus propias frontera�? 

El docente de este siglo debe ser un innovador, pues se enfrentará penn.a. 
ncntcmcntc con contingencias y retos imposibles de estudiar antic ipadamente.
S in embargo. no es con cursos acerca de la creatividad o de innovaciones cduc-a­
tivas c-omo se de-sarroUa su habilidad innovadora. 

La conciencia y las habilidades florecen en i ntercambios con los otros, con
experiencia� enriquecedoras, siendo panfcipe d e  una comunidad o de un grupo 
que se atreve a innovar y que va a la vanguardia. 

-Se nos presenta una oportunidad para desarrollar en los futuros odtJCa·
dores las habmdades para aprender de múltiples formas e infinidad de cosas. 

Nunca como ahora tenemos mas acceso al conocimiento y a la información 
pero también. nunca como ahora requerirnos ser más ordenados, metódicos y 
consistentes. 

Es difícil perderse en la maraña de infonnación y .. 1nodas" educativas. c.s 
fácil caer en la supeñicialidad, es fácil poseer muchas fotocopias pero poca 
lectura y estudio. 
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Es difícil aprender a pensar. a indagar, a integrar conocimjemo. Por eso, la 
formación de educadores requiere valorar la estructura metodológica del 
cuJTicuJum con e l fin de asegurar que Ja experiencia formativa capaci1e para el
de.<:arrollo de mé1odos de auto-aprendiz.aje. 

De nuevo, no es un curso en el curriculum que asegura lo anterior sin Ja 
vivencia cot idiana con docentes indagadores, lectores, capaces de expresar opi·
niones y crear sus propias teorías. 

& por medio de procesos metodológicos a partir del contenido de los cur­
sos y por la confromación de problemas que están en todos los libros y en ningu­
no en particular; que se refieren a lo universal, pero que t ienen sus especificidades;
que son viejos pero aparecen en nuevas fonnas, que el Í\lturo docente podrá 
desarrollar sus habilidades para aprender. 

-Una oportunidad que se nos presenta es el gran desaiTollo científico y
tecnológico, el cual nos pcnn.ite accesar infonnación y conocimient o .  

No obstante, es indispensable tener capacidad para discriminar 1:1quello
deseable para u n desatTOllo individual y colectivo sano y descartar lo negativo.

Los docentes deben poseer una base tccnol6gica que no los ma rgine de sus 
propios alumnos conjun1amente con una visión crítica para no asumir la tecno. 
logfa como panacea a nuestros problemas. 

Detrás d e  la ciencia y la 1ecnología debemos tener a sujetos creadores, 
críticos y responsables. 

Incorporar en las experiencias curriculares un conocimiento tecnológico 
que ofrezca apoyo al futuro docente parece ser un requisito. 

No obstante, no es el simple manejo de las compu1adoras o de aparatos
elccLrónic..-os: es una visión de las implicaciones t1 icas y sociales de las ciencias
y de las tecnologías para hacer un uso critico d e  sus alcances. 

-Lo anterior nos trae a1 punto del desarrollo de competencias profesionales
refeñdas a los contenidos y a los grandes ejes 1emátfoos que requiere dominar un 
educador. No solo tiene obligación de mantenerse actualizado en su campo de
estudfo, sino revisar constantemente nuevos avances y plantearse interrogantes.

Debe ser un indagador pcnnancntc, pues el panorama social, académico. 
profesional le ofrece O()Ortunidades. ventajas. desafíos. 

La fonnación incluye entonces experiencias suficientes en todos los cursos 
de un plan de estudio que lo preparen para ser un indagador y estudioso.

A los cursos de m!todos y técnicas de investigación es importante agregarle las
OO'aS experiencias educativas constituyendo una unidad concepc.ual y mecodológica. 

Podemos seguir esbozando preocupaciones en  tomo al problema de r e ­
pensar la formación d e  educadores. Pero deseo agregar unos cuantos elementos 
como desaííos . 
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-La necesidad de rupturas episttmicas, curriculares y metodológicas en
términos de las visiones y creencias acerca de la formación de educadores. 

Tal ve1. muy inconsciente1nente seguimos centendo interiorizado una forma 
de enteoder el cur ricuJwn y de llevarlo a la práctica. La visión onodoxa de pensar
en cursos primero. Juego ordenarlos nos sigue pc.nurbando y obstaculizando. 

De pronto agregamos cursos. Jc,s cambiamos de nombre, pero la visión 
epistemológica contcnidis1a sigue prevaleciendo.

-Crear una comunidad educaliva en la universidad. que sea laboratorio
para la elaboración de pensamiento y acción en tomo a los problemas desafiantes 
de la educac ión costarricense. se convierte en un desafío.

Pasamos muchas horas en el salón de clases. muy pocas en debates y r e ­
flcx..ión de los problemas globales que le permitan a la Universidad ser propositi\'a
y no reactiva. 

-Otro desafío es plantearse la formación de educadores como problema
de todos, sin parcelamientos o defensa a ultranz.a de nuestros nichos ac.adémcios. 

Si iodos nos preocupamos por e l gran problema, dejaremos de lado la de­
fensa de cursos. y a quién le doy y le quito créditos. 

Requer imos aprender a desligamos de nuestros cursos o contenidos pata
promover una visión más integradora de la fonnación de educadores. La comu­
nic-ación entre disciplinas y profesionales no se llevará a cabo si no aprendemos 
a ser generosos con el conocimiento y el saber. 

-El desafío mayor para mí e s  tener el suficiente coraje para la denuncia de
aqueUo que es  perjudicia1 para niños y jóvenes en cuanto al desarrollo personal 
y colectivo, conjuntamente con la energía y la sabiduría para ofrecer propuestas
que puedan ser discutidas con pasión y honestidad. 
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